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ANTERIORMENTE EN

SURVIVAL 

 

«El 99% de la población mundial ha muerto de repente. Se ignoran las causas. Se impone la supervivencia».

 

En la Primera Parte de Survival se produce «El Incidente», un suceso cuyo origen y causa se desconoce pero que acaba con el 99% de la humanidad. En los primeros instantes, Susan Shepherd, comandante de la Estación Espacial Internacional, queda sola y aislada en el espacio. En la Tierra, otras personas en diferentes puntos del planeta intentan encajar la dura realidad que están viviendo.


1

El Templo

 

 

 

Por primera vez en mucho tiempo, en el Monte del Templo de Jerusalén, se oía una plegaria judía. No estaba permitido; aquel lugar era también sagrado para los musulmanes, y solo ellos podían rezar en sus santuarios, todavía vigentes, como la mezquita de Al-Aqsa y la Cúpula de la Roca. El Templo de Salomón había sido destruido hacía más de dos mil años por las legiones romanas y, por eso, lo más cerca que cualquier hebreo había estado de orar en el antaño su templo, era el Muro de las Lamentaciones, el único vestigio que quedaba de él. 

Pero este día era diferente, todo había cambiado; nadie podía impedir que el anciano rabino Moshé Levy clamara a Dios ansiando respuesta allí donde antiguamente lo habían hecho sus antepasados. Había dedicado su vida a la búsqueda de los tzadikim nistarim, los treinta y seis justos sobre los cuales se sustenta la esperanza en cada generación: uno de ellos, algún día, se convertiría en el Mashíaj, quien traería al fin la paz y la salvación para la humanidad. 

Aunque no se puede encontrar a quien no desea ser hallado, y menos aún, a quien ignora que se le está buscando. Según la tradición, los tzadikim nistarim no suelen ser conscientes de su condición, realizan actos de bondad tan solo por hacer del mundo un lugar mejor y no para obtener reconocimiento público, por lo que acostumbran a pasar desapercibidos. Aparentan ser personas normales, ellos mismos generalmente piensan que lo son, de ahí la dificultad y también la actual incomprensión del rabino Moshé Levy: después de tantos años, creía haber reconocido a uno de ellos y, sin embargo, en vez de reafirmarse la expectativa en la era mesiánica, Jerusalén quedaba inánime ante sus ojos. 

Había acudido a socorrer a quienes cayeron desplomados a su alrededor, pero sus cuerpos yacían sin vida. Corrió hacia su barrio, comprobando también allí la inclemencia de la muerte. Llamó, buscó y gritó, pero solo su voz y sus pasos eran los que se oían. «¿Por qué?», lanzó la pregunta desgarrada al cielo. De poco sirvió repetirla. Tal vez, si había de obtener contestación, sería en el único sitio donde, hasta entonces, jamás podría haberla recibido. Y allí estaba ahora, en el Monte del Templo, aguardando a que Dios le hablara, cuando una mano se posó en su hombro. Era el imán Ahmad Abbas, de la mezquita de Al-Aqsa.
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